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Para Aurora, madrileña antes que nosotros.  
Para Aurora y Manolo, que se nos han hecho madrileños. 

Por tanto tiempo que les deben estas páginas.
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XI

Pese a la importancia de la Comunidad de Madrid, tanto desde el punto de 
vista demográfico, como económico, geográfico, cultural, etc., son pocos los 

vocabularios que se han elaborado con términos de la región. Cuando finalicé el 
Tesoro léxico de las hablas andaluzas me había incorporado a la Universidad Com-
plutense de Madrid, y una de las primeras tareas que concebí fue la redacción de 
un repertorio de unas características similares a las de aquel, a sabiendas de las 
diferencias y dificultades que me iba a encontrar, debidas, por un lado, a que en 
nuestra Comunidad hay una menor variedad de ámbitos designativos favorecida 
por su menor extensión, situación geográfica, actividades de tipo tradicional, etc., 
a lo que, por otro lado, se suma la previsible pérdida de léxico de carácter diferen-
ciador, la nivelación social, la enorme influencia de la metrópoli y la aparición de 
grandes centros urbanos, con la consiguiente desaparición del mundo rural y su 
entorno, así como de los conocimientos culturales y léxicos sobre él.

En primer lugar, para elaborar la recopilación que sigue hemos acudido a mul-
titud de obras que recogen, por un lado, términos de labores, actividades, costum-
bres, etc., tradicionales, en las que esperaba encontrar, como así ha sido, voces 
particulares de la región, o compartidos con otras zonas del español, aunque no de 
carácter general en la lengua; por otro lado, hemos ido a obras específicas en las que 
se describe la realidad de la comunidad madrileña, como puedan ser los tratados 
de gastronomía o de botánica. En el conjunto, los resultados obtenidos han sido 
muy dispares, y, por lo general, pobres, pese a las expectativas iniciales. Así, por 
ejemplo, recogimos las casi 400 denominaciones vulgares de las plantas que ofrece 
Vicente Cutanda en su Flora de Madrid y provincia; sin embargo, una vez cotejadas 
con el diccionario académico, son muy pocas las que han engrosado la nomencla-
tura del Diccionario de madrileñismos, ya que los términos señalados por el autor 
son habitualmente los generales en la lengua; por el contrario, son muchos más 
los tomados de Javier Tardío, Higinio Pascual y Ramón Morales, Alimentos silvestres 
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de Madrid. Guía de plantas y setas de uso alimentario tradicional en la Comunidad de 
Madrid, obra en la que se proporcionan las denominaciones vernáculas, además de 
ofrecer unas descripciones muy precisas para la identificación de lo nombrado.

Algo parecido nos sucede con algunas de las fuentes de carácter especializado 
que hemos empleado, pues utilizan términos que no consigna el DRAE, ni nin-
gún otro diccionario general, aunque no creemos que sean específicos de Madrid, 
como sucede con el léxico del cuero y la piel (recopilado por Ruth Maicas Ramos 
e Isabel Mª Huertas Viciana en su trabajo «La artesanía del cuero y de la piel en 
las comarcas de Navalcarnero y San Martín de Valdeiglesias»). Hemos tomado 
esos términos, pues, de hecho, se han documentado en la Comunidad, no son del 
conocimiento general, y pertenecen a unas actividades que se hallan en franco re-
troceso, por lo que la vitalidad de su vocabulario, dentro y fuera de la Comunidad, 
está muy debilitada.

Inicialmente, nuestro punto de partida fueron únicamente fuentes que atesora-
sen léxico, fuese en exclusiva madrileño o le dieran cabida junto a denominacio-
nes de otras procedencias. Entre ellas no podían faltar los glosarios que figuran 
al final de obras de naturaleza diferente, algunos de los cuales no respondían 
plenamente a lo que íbamos buscando. Sirva como ejemplo el precioso libro de 
Antonio López Lillo y Andrés Bermejo García, El hayedo de Montejo. Dos natura-
listas por el bosque, en cuyo interior no hay uno, sino tres glosarios, consecutivos, 
en los anexos de la tercera parte; el primero de ellos, «Glosario», contiene, funda-
mentalmente, voces de índole técnica que se han empleado en las descripciones y 
que no son de nuestro interés, si bien entre ellas hay algunas que hemos recogido 
pues parecen locales; después constan «Algunas voces montejanas» que respon-
den, por lo general, a lo que íbamos buscando; el tercero de esos glosarios, «Índice 
de elementos naturales», no es sino una relación de nombres de animales y plantas 
con su correspondiente denominación científica; de éste tan sólo hemos tomado 
las voces que no son generales, no muchas por cierto, que hemos completado 
con una descripción que no hay en el original, para que se pueda identificar sin 
dificultad lo nombrado. Sin embargo, no todas las obras examinadas contienen 
glosarios, ni son tan generosos como los recién aludidos, aunque los hay de gran 
interés para nuestro repertorio, como sucede, por ejemplo, con Vivir en Madrid de 
Luis Carandel, entre otros textos.

Pronto me percaté de que el empleo de fuentes de carácter lexicográfico (enten-
dido en un sentido bastante generoso) sería insuficiente para los fines perseguidos, 
por lo que decidimos acudir a obras de otra índole, con las que completar las in-
formaciones que nos proporcionaban los materiales a que acabo de aludir.

En nuestro rastreo hemos mirado el contenido de numerosas revistas y libros 
de carácter diverso, obras misceláneas, monografías, etc., en los que intuíamos 
que podía aparecer algún término de nuestro interés o alguna explicación de lo 
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que ya teníamos registrado. En muchos de los trabajos de este tipo examinados, 
varias decenas, no hemos encontrado nada que debiese pasar a nuestro elenco, 
por lo que no aparecen reflejados en la bibliografía; de otros hemos tomado una 
sola palabra (como nos ha sucedido con el librito de Fidel Revilla, Rosalía Ramos 
y Ramón Hidalgo, Madrid conventual, del que no esperábamos mucho para nues-
tros fines, por el carácter de su contenido) o muy pocas; y en otros hemos hallado 
algo más. No se trata de repertorios de carácter lexicográfico, ni tienen índices de 
palabras contenidas, pero nos han ayudado a enriquecer nuestros datos. En estos 
casos, las definiciones son nuestras, por más que hayamos partido del contenido 
de esos trabajos, y nos hayamos visto ayudados en ocasiones por la presencia de 
las voces en otras obras.

Como sucede con frecuencia, en algunos de nuestros repertorios no se sabe dis-
tinguir entre lo que es realmente particular del habla de Madrid de lo que es, sen-
cillamente, vulgar o coloquial, y que, por tanto, podemos encontrar en cualquier 
otro lugar donde se hable nuestra lengua. Así pues, constan como madrileñismos 
algunas voces no sólo vulgares, sino también jergales, argóticas y del caló, ya que 
son empleadas en el habla castiza, tan importante por otras razones. Al tomar los 
datos de nuestras fuentes, hemos prescindido de lo estrictamente vulgar y cuyo 
uso nos constaba fuera de la Comunidad de Madrid, pero hemos mantenido lo 
jergal, argótico y del caló cuando no figura en el DRAE, pues puede caracterizar 
el habla castiza, como se ve en el Libro del Casticismo Madrileño de Ángel del Río 
López (que tiene muchas coincidencias con el léxico recopilado por Manuel Seco 
en su libro Arniches y el habla de Madrid), o en Madrid. Cuna del casticismo chulapón 
de Serafín Reboul Estecha, cuyo capítulo quinto está dedicado a «El argot castizo», 
y que es buena muestra de lo dicho. Es cierto que algunos autores que han querido 
remedar el habla de los personajes del Madrid castizo han hecho uso de ese tipo 
de vocabulario, pero no lo creemos suficiente para que pase al interior de las pági-
nas que siguen, por mucho que pueda encontrarse en el habla madrileña, y es que 
también aparece en hablas similares de otros lugares, como prueba su presencia 
en el diccionario académico. Por este motivo, pese a su riqueza, no hemos podido 
tomar muchas voces de trabajos dedicados a describir la lengua de esos autores, 
aunque algunos de ellos están presentes entre nuestros datos (por ejemplo, el ya 
nombrado de Manuel Seco sobre Arniches, o el de José Manuel González Calvo, 
«Acercamiento al lenguaje de López Silva»), pero no otros (por ejemplo, el de José 
de Onís sobre el habla de Galdós, y otros estudios galdosianos posteriores), pues 
su aportación resultaba prácticamente nula para los intereses de este diccionario.

En relación con lo que vengo exponiendo, he de decir que hemos hecho una 
excepción con la pronunciación, de neto carácter vulgar, de algunas palabras, así 
como las que aparecen en las canciones recogidas por José Manuel Fraile Gil en El 
mayo y su fiesta en tierras madrileñas, o en algún otro texto (véase, por ejemplo amo-

prólogo



 

Diccionario de madrileñismos

XIV

ciarse por enmohecerse, noviado por noviazgo, o uriga en lugar de auriga), por el ca-
rácter testimonial que pueden tener. En alguna ocasión nos hemos visto obligados 
a modificar la grafía documentada para que el usuario pueda hallar lo que busca, 
de manera que, por ejemplo, registramos valla en lugar del vaya ‘dentadura’, o biela 
en vez del viela ‘pierna’ que ofrecen nuestras fuentes, de ahí algunas remisiones 
que puedan sorprender al lector; por el contrario, se mantiene la forma verenjana, 
pues se relaciona con alverja o alverjana más que con berenjena, aunque, sin duda, 
se trata de un cruce léxico entre ellas.

Otros de los libros analizados recogen un vocabulario muy especializado de 
actividades tradicionales que, en ocasiones, poseen un léxico de carácter general 
o no específico de nuestra región, si no son palabras procedentes de otras lenguas. 
En estos casos hemos tomado todas las voces que documentan y explican, y que 
no aparecen en el diccionario académico, a sabiendas de que muchas de ellas son 
utilizadas en otros lugares, aunque sea también con un carácter muy restringido. 
Es lo que nos ha sucedido con el libro de Los bordados en Colmenar Viejo de Laura 
Rodríguez Peinado. En él aparece el léxico específico de la actividad, dando cuen-
ta de «la terminología de los tratados y manuales de bordados y el término con que 
se los nombra en Colmenar siempre que difiera del utilizado en los tratados, e irá 
en último lugar», pero no siempre se ve con claridad cuál es el término específica-
mente colmenarejano, razón por la que hemos preferido recoger todo lo que figura 
también en las páginas del DRAE.

La colección de textos escritos en que nos hemos basado se completa con otros 
de carácter menor, por sus pretensiones, su extensión o su difusión, en los que 
pueden quedar reflejados términos que de otro modo no nos hubiesen llegado. 
Son los folletos turísticos que editan ciertas localidades y la Comunidad de Ma-
drid, o los de algunos museos de tipo etnográfico, o los programas de las fiestas 
locales, en que, de vez en cuando, incluyen glosarios, cuyo carácter es más festivo 
que científico, como resulta obvio por su propia finalidad, los lectores a que se 
destinan, y la ocasión para la que se dan a aconocer, si bien de interés para nuestra 
recopilación, máxime cuando su léxico se ve refrendado con materiales proceden-
tes de otros lugares.

Pese al carácter variado de las fuentes utilizadas, y su distribución geográfica, 
cuando ya la recogida léxica comenzaba a tomar un cuerpo apreciable, vi que que-
daban muchos ámbitos de la actividad cotidiana sin cubrir, y algunas zonas con 
escasa o nula documentación. Para paliar esas ausencias decidí completar los datos 
con búsquedas sistemáticas realizadas en diferentes lugares de la Comunidad. La 
experiencia del trabajo que ya teníamos cumplido me ayudó a realizar, en algunas 
poblaciones, varias encuestas léxicas de carácter prospectivo, que me llevaron a 
confeccionar un cuestionario. Tomé como base el que hizo Manuel Alvar para el 
Atlas Lingüístico y Etnográfico de España y Portugal, que conocía bien, pues lo había 
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manejado en varias campañas de recogida de datos para ese proyecto. Además, tuve 
presentes los cuestionarios de los atlas regionales de Andalucía y de Aragón, Na-
varra y Rioja. Con todo ello perfilé un cuestionario más específicamente enfocado 
hacia el léxico madrileño, prescindiendo de los aspectos fonéticos, de morfología y 
de sintaxis, que no eran objeto de nuestras búsquedas. Hice nuevas encuestas, y los 
resultados parecían satisfactorios, por lo que decidí preguntar por el contenido de 
ese cuestionario para obtener más informaciones en distintas poblaciones, aunque 
no siempre se aplicó en su totalidad, especialmente cuando íbamos buscando datos 
de alguna actividad en particular para completar lo que ya teníamos recogido, o por-
que el informante no poseía conocimientos suficientes de las demás parcelas léxicas 
que eran de nuestro interés. Los resultados obtenidos así aparecen junto a los demás 
datos, aunque diferenciándolos con la clave de la persona que efectuó la recogida, 
salvo en un caso, la encuesta hecha en Madrid sobre la terminología del corcho, que 
consta la del informante por haber perdido la memoria de quien la realizó.

Algunas voces se han tomado de otras fuentes orales o escritas que no han sido 
objeto de una explotación sistemática. Se trata de términos que de vez en cuando 
surgen en los suplementos regionales de algunos periódicos, en las noticias locales 
de radio o televisión, en programas documentales de la más diversa naturaleza, etc. 
En estos casos no hay indicación alguna de su procedencia. Cabe decir que han sido 
muchas más las voces anotadas de este modo que las que se reflejan en las páginas 
que siguen, pues se ha prescindido de ellas si poseíamos otra documentación.

Un apartado especial de nuestras búsquedas orales lo constituyeron los gentili-
cios. Quise que quedara constancia de los de todas las poblaciones de la Comuni-
dad, lo cual se hizo inicialmente telefoneando a los ayuntamientos, y después en 
las encuestas. Poco antes de comenzar la preparación para la imprenta de los datos 
que siguen, ha aparecido el libro de Gaspar Sánchez Salas, Diccionario geográfico 
popular de Madrid, cuya gran riqueza queda reflejada en estas páginas, por lo que 
han desaparecido las referencias a la recogida telefónica, aunque no las de las pes-
quisas realizadas en los diversos lugares a los que nos hemos desplazado. Tan sólo 
en unos pocos casos no aparecen en ese Diccionario lo que habíamos cosechado 
nosotros, y figuran entre nuestras columnas sin especificación de la fuente.

No se me oculta que entre las informaciones que proporcionan las páginas web, 
las oficiales y las no oficiales, de los municipios madrileños se puede encontrar 
una buena gavilla de voces, especialmente cuando en ellas se da cuenta de fiestas 
y tradiciones populares, de la gastronomía de la localidad, de su flora y su fauna, 
etc. No ha habido tiempo para entrar en ellas, por lo que no quedan reflejadas 
en este diccionario, aunque nuestra intención es la de realizar una búsqueda por 
todas ellas para enriquecer los materiales en el futuro.

Para cada acepción de las registradas, se indica la fuente de la que ha sido toma-
da. Bien es cierto que no siempre se ha reproducido al pie de la letra lo que hemos 
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hallado, pues muchas de ellas, por no ser de carácter lexicográfico, no registran 
definiciones, como ha quedado dicho, o las que hay no responden a lo que debe 
aparecer en un diccionario; las intenciones con que fueron escritas son muy otras. 
En este caso, las definiciones son mías, sin ninguna referencia al lugar exacto en 
que aparece, pues, en ocasiones, la voz o expresión de que se trate figura varias 
veces a lo largo de la obra. Por otra parte, tampoco todos los elencos de voces 
que hemos examinado proporcionan definiciones útiles para una obra como este 
Diccionario de madrileñismos. En uno y otro caso hemos acomodado el contenido 
de esas fuentes a nuestras necesidades. Y por último, también hemos introducido 
modificaciones en lo que leíamos cuando una misma acepción es definida de for-
mas distintas por diversos autores, ya que carecía de sentido repetir lo mismo dos 
veces con variaciones que no afectan al contenido.

Como comienza a ser práctica habitual en la moderna lexicografía general del 
español, y también en los diccionarios de ámbito geográfico restringido, en las 
definiciones se indica el contorno, esto es, lo que no forma parte de la definición 
pero que resulta necesario para entenderla, para saber a qué se aplica lo definido 
o cómo se usa la voz. En nuestro caso, esos elementos aparecen encerrados me-
diante unos corchetes.

Independientemente de que hayamos tomado al pie de la letra o hayamos cam-
biado lo que dicen los textos, indicamos mediante una clave (cuya correspon-
dencia encontrará el lector al final de estas páginas preliminares) la obra en que 
aparece atestiguada la voz y acepción, o la clave del encuestador que realizó la 
recogida. En unos pocos casos, como he dicho, no consta nada, lo cual indica que 
ha sido registrada por mí mismo a partir de informaciones diversas.

Delante de esas claves, se indica la población o poblaciones a que se refieren las 
diferentes obras, o las localidades en que dicen que tiene uso el término. Cuando 
no hay indicación ninguna en este sentido, quiere decir o que la voz es de uso ge-
neral en toda la Comunidad de Madrid (siempre según los testimonios recogidos), 
o que no hay especificación ninguna de su distribución geográfica. A este propó-
sito es conveniente hacer una observación: las localizaciones que pone Vicente 
Cutanda en La flora de Madrid y su provincia no son tanto los lugares en que se 
emplea el término, sino en los que se encuentra la planta en cuestión. Como no te-
níamos medios para saber en qué lugares se emplean efectivamente esas palabras, 
hemos dejado la indicación del sitio en que crece la planta, sabedores de que no es 
lo mismo que el lugar donde se emplea el término, si bien no es menos cierto que 
difícilmente se utilizará allí donde no se conoce la especie.

Las localizaciones sólo señalan el lugar en que se ha documentado la voz o la 
acepción, lo cual no quiere decir que no pueda ser de uso en otros lugares, sino 
tan sólo que no hemos tenido noticia de ello a través de las fuentes escritas y orales 
que hemos manejado.
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Todas estas informaciones aparecen delante de la definición, con una tipografía 
menor, para que no molesten en las búsquedas y en la lectura del contenido. Así se 
identifica rápidamente el ámbito geográfico en que se emplea la acepción y la fuente de 
la que se parte, dando mayor relevancia a la palabra de la entrada y a su definición.

Igualmente figura la categoría gramatical de la voz o la acepción en cuestión 
antes de la definición y de las otras informaciones sobre el lugar de uso y la fuen-
te. Cuando la categoría aparece en nuestras fuentes escritas, se desprende de la 
concordancia de los adjetivos, figura en otras fuentes empleadas, la voz es acom-
pañada del artículo, o ha sido objeto de recolección oral, se señala sin más; en los 
demás casos figura en el texto entre paréntesis.

Al final de no pocas definiciones se ha copiado la que proporciona el diccionario 
académico, o se añade alguna indicación de las que contiene, para sentidos próxi-
mos o relacionados con el consignado en nuestro Diccionario de madrileñismos, 
con el fin de que el lector establezca conexiones con lo general, para que vea las 
diferencias que se presentan en los usos de nuestra Comunidad, o por cualquier 
otro motivo, como puedan ser la vigencia del término, el empleo en otros lugares, 
con el mismo sentido o alguno próximo, etc.

En otras ocasiones, se encontrará tan sólo la clave DRAE o DRAE92 (en muy po-
cos casos). Ello quiere decir que el sentido que ponemos nosotros es el mismo que 
consigna el diccionario académico en alguna de sus dos últimas salidas, pues ha 
habido variaciones entre ellas. No debe confundirse esta indicación con la clave 
de la fuente, pues en este otro caso quiere decir que el repertorio de la Institución 
da la voz o acepción como madrileña.

Al final de no pocos artículos o acepciones, el lector podrá encontrarse con 
remisiones a otras voces. Con ello hemos querido relacionar palabras diferentes 
que sirven para nombrar lo mismo, aunque sea en localidades distintas. De esta 
manera puede apreciarse de un vistazo la variedad de designaciones que puede 
tener una misma realidad, lo cual no quiere decir que todas las voces se emplean 
en los mismos lugares, sino que en unos sitios se dice de una manera y en otros de 
otra diferente, aunque la correspondencia pueda no ser exacta.

Este Diccionario de madrileñismos es de carácter contrastivo, por lo que hemos 
tomado de nuestras fuentes sólo aquellas palabras que no son de uso general en 
la lengua, o que tienen un empleo particular en la Comunidad de Madrid, o, al 
menos, parece que las fuentes manejadas muestran un valor algo diferente al 
general, a lo cual he aludido en los párrafos anteriores. Para saber la extensión de 
la voz en la lengua, la comparación de los materiales recogidos se ha efectuado 
con la edición vigente del diccionario académico, del que, además, hemos tomado 
aquellas palabras, pocas, que pone como de uso particular en Madrid. Cuando la 
voz o la acepción que hemos documentado está relacionada con alguna de las que 
registra ese repertorio, lo hemos señalado para que el lector tenga una información 
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suficiente. En unos cuantos casos, lo recogido sí figura en el DRAE, y se hace 
constar. Si se conservan esos términos es porque se trata de voces de escaso uso, 
porque lo designado está en trance de desaparición si es que no lo ha hecho 
ya (como el juego de la toña), y, considero, merecía la pena dar cuenta de ellas; 
otras veces no son términos generales en la lengua, por más que así parezca en el 
repertorio oficial (por ejemplo, ponemos gua, el hoyo del juego de muchachos, o 
panchito ‘cacahuete pelado y frito’, porque su extensión geográfica no es tan amplia 
como hace suponer la falta de marca en el DRAE). Algunas de esas voces están 
porque creo que no son muy conocidas, o que cada vez más están circunscritas 
a un ámbito rural, o considero de mayor empleo en Madrid, etc. En algún otro 
momento se han puesto porque pueden ayudar a comprender informaciones 
contenidas en el mismo artículo o en otros lugares de la obra.

El Diccionario de madrileñismos es el resultado de una actividad sostenida a lo 
largo de años, con alguna intermitencia, es cierto (los meses invernales han inte-
rrumpido la recogida in situ de materiales). En la tarea he contado con la ayuda 
de algunos colaboradores, y el apoyo continuo de Mª Aurora Miró Domínguez, Mª 
Pilar Nuño Álvarez, Carmen Cazorla Vivas y Mª Ángeles García Aranda. Durante 
muchos meses ha recaído no poco peso de las muchas tareas realizadas sobre Ma-
ría Arribas Jiménez, que se tomó con entusiasmo la realización de las encuestas, 
en las que colaboró Manuel Antonio de León Moraleja.

A lo largo de los años se nos han concedido diversas ayudas económicas: la 
Comunidad Autónoma de Madrid en los periodos 2003-2004 (CAM 06/0130/03) 
y 2005 (CAM 06/HSE/0194/2004), y el Ministerio de Ciencia e Innovación, a tra-
vés de la Secretaría de Estado de Investigación a partir de 2009 (FFI2008-01762). 
Además, desde 2005 hemos podido destinar a los gastos generados en la ejecución 
de la obra parte de las ayudas concedidas por el Banco de Santander-Central-
Hispano y la Universidad Complutense al grupo de investigación «Lexicología y 
Lexicografía» que dirijo en esta universidad.

No quiero acabar estas líneas sin expresar mi más sincero reconocimiento a D. 
Miguel Tébar Pérez, director de Ediciones La Librería, que hizo suyo el empeño de 
la publicación del Diccionario, y lo acogió con contagioso entusiasmo.

Sería injusto si no recordara aquí a mi maestro y amigo bueno José Fradejas Le-
brero, quien avivó mi interés por los temas madrileños, y me ayudó cuando acudí 
a él durante la recogida de los materiales que siguen. Nos dejó el mismo día en 
que la Editorial La Librería aceptó el original, y no podrá leer estas páginas que, 
de seguro, le hubieran alegrado.

Quiero terminar estas palabras con la memoria de mi padre que me enseñó a 
amar nuestra lengua y a las gentes que la hablan.

Y siempre Aurora y nuestro hijos.

Manuel Alvar Ezquerra
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adj.	 Adjetivo.
adj.-com.	 Adjetivo usado también como sustantivo de género común.
adj. f.	 Adjetivo de género femenino.
adj.- f.	 Adjetivo usado también como sustantivo de género femenino.
adj.-s.	 Adjetivo usado también como sustantivo.
adv.	 Adverbio.
adv. t.	 Adverbio de tiempo.
amb.	 Sustantivo de género ambiguo.
ant.	 Empleo anticuado.
coloq.	 Empleo coloquial.
com.	 Sustantivo de género común.
der.	 En el lenguaje del derecho.
despec.	 Empleo despectivo.
desus.	 Empleo desusado.
f. 	 Sustantivo de género femenino.
f. pl.	 Sustantivo de género femenino y número plural.
fam.	 Empleo familiar.
fest.	 Empleo festivo.
fig.	 Empleo figurado.
germ.	 Empleo germanesco.
interj.	 Interjección.
intr.	 Verbo intransitivo.
intr.-prnl.	 Verbo intransitivo usado también como pronominal.
irón.	 Irónicamente.
loc. adv.	 Locución adverbial.
m.	 Sustantivo de género masculino.



 

Diccionario de madrileñismos

XXXII

m. f.	 Sustantivo de género masculino con la primera terminación y femenino 
en la segunda.

m. pl.	 Sustantivo de género masculino y número plural.
n. pr.	 Nombre propio.
pop.	 Empleo popular.
prnl.	 Verbo pronominal.
pron.	 Pronombre.
tr.	 Verbo transitivo.
tr.-prnl.	 Verbo transitivo usado también como pronominal.
vulg.	 Empleo vulgar.

Advertencia: Cuando se citan textos del Diccionario de la Real Academia Española, 
las abreviaturas que figuran son las utilizadas en esa obra.
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abajaruco m. Chinchón (MAE) Abejaruco, 
ave coraciforme de plumaje castaño y 
amarillo en su parte superior y verde 
azulado en la inferior, de pico largo y 
curvado, que se alimenta especialmente 
de abejas y otros himenópteros (Merops 
apiaster). También abecerruco, abejeruco 
y abejoruco.

abajo adv. Viento de ~, v. viento.
abandonado, -da adj. Talamanca (NEM) 

[pers.] Desastrado y que no se preocupa 
por arreglarse. DRAE: Sucio, desaseado.

abanico m. Madrid coloq. Antigua cárcel 
modelo de Madrid, construida sobre 
planta de abanico.

abarcar tr. (ARN, LCM) Abrazar. DRAE: Ceñir 

algo con los brazos o con la mano.

abarrancar tr. Chinchón (MAE) Hacer arroyos 
[la lluvia]. DRAE: Dicho de la erosión o de la 

acción de los elementos: Formar barrancos en un 

terreno.

abecerruco m. Torrelaguna (NEM) Abejaru-
co, ave coraciforme de plumaje castaño 
y amarillo en su parte superior y verde 
azulado en la inferior, de pico largo y 
curvado, que se alimenta especialmente 
de abejas y otros himenópteros (Merops 
apiaster). También abajaruco, abejeruco y 
abejoruco.

abejeruco m. Talamanca (NEM) Abejaruco, 
ave coraciforme de plumaje castaño y 
amarillo en su parte superior y verde 
azulado en la inferior, de pico largo y 
curvado, que se alimenta especialmente 
de abejas y otros himenópteros (Merops 
apiaster). También abajaruco, abecerruco 
y abejoruco.

abejita f. Pinillla del Valle, Venturada (MDE) Mari-
quita, insecto coleóptero que se alimenta 
de pulgones, de cuerpo semiesférico, ca-
beza pequeña, alas membranosas y patas 
muy cortas, negruzco por debajo y en-
carnado brillante por encima, con varios 
puntos negros en los élitros y en el dorso 
del metatórax (Coccinella septempunctata). 
También antoñito, becerrita, bernaldo, ca-
pillita, coca, coquita, fernando, gatita, jua-
nita, maricuela, mariposa, mariquita ciega, 
mariquita de San Juan, palomita, pastorci-
llo, san antón, san blas, vaquita, vaquita de 
Dios y zapatera.

abejoruco m. Serrada de la Fuente (MAJ, MLM) 

Abejaruco, ave coraciforme de plumaje 
castaño y amarillo en su parte superior 
y verde azulado en la inferior, de pico 
largo y curvado, que se alimenta espe-
cialmente de abejas y otros himenópte-

a
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ros (Merops apiaster). También abajaruco, 
abecerruco y abejeruco.

abertura (f.) Campo Real (ETN) ~ de la pella, 
en la alfarería, acción de hender con los 
dedos la pella de barro antes de comen-
zar a subirla en el torno.

abisinio, -nia adj.-s. (DGP) [pers.] De Villar 
del Olmo. También agallonero, del ahu-
mado, del barranco, llanero y villareño.

abonadera f. Titulcia (MAJ) Máquina dosi-
ficadora de estiércol o abono que sirve 
para abonar un terreno.

abortera f. Madrid (VCM) Mujer que practica 
abortos de manera ilícita.

abortizo m. Colmenar Viejo (MAJ) Cordero na-
cido mucho antes de tiempo, y que no 
suele sobrevivir al parto. Cordero no 
nato.

abotagado, -da (adj.) Montejo de la Sierra (AyD) 

Hinchado.
abrasarse prnl. Estremera de Tajo (EST) Estro-

pearse [un olivo plantado en tierras de 
buena calidad].

abrazadera f. Torrelaguna (NEM) Francalete, 
correa con lazada, que sirve para unir 
el yugo con el carro. || 2 Torrelaguna (NEM) 

Cuerda que lleva el yugo para que la ma-
dera no se abra. || 3 Torrelaguna (NEM) Vilor-
ta del arado.

abrazamozas m. Montejo de la Sierra (MEN) 

Callejón muy estrecho y alargado.
abrechar (intr.) Orusco (TAJ) «Desmantan al 

pecho / dos fuentes que abrechan / don-
de yo bebiera / aguas que alimentan» 
(p. 184).

abridera f. Villa del Prado (MAJ) Melocotón 
blanco, de sabor ácido.

abridor m. ( JOY) Cada uno de los dos aretes 
de oro que se ponen a las niñas en los ló-
bulos de las orejas para horadarlos e im-
pedir que se cierren los agujeros. DRAE. || 
2 Colmenar Viejo (RCC) Cada uno de los dos 
pendientes redondos muy finos que re-
galaba la madrina a la niña bautizada.

abrigo m. (ARN) De ~, tremendo, impresio-
nante. DRAE: loc. adj. Temible, de cuidado.

abrir tr. Torrelaguna (NEM) Quitar la vaina [a 
las legumbres]. || 2 Galapagar (SEC) Quitar 
[a la encina] las ramas del centro dejan-
do sólo las externas para que entre el sol 
y alcance mejor producción. || 3 Campo 

Real (CPC) En la alfarería, separar, hender 
el barro, durante el modelado de la pieza, 
de forma que quede un espacio dentro 
de él. También vaciar. || 4 prnl. Paracuellos 

de Jarama, Torrelaguna (NEM) Agrietarse [las 
manos]. || 5 Campo Real (CPC) En la alfarería, 
dividir, hender, romperse [la pieza] du-
rante el secado. || 6 Algete (NEM) Abrirse la 
boca, bostezar.

abrojos m. Ciempozuelos, Navalcarnero (CAD) 

Cadillo, arrancamoños, planta umbelí-
fera, de flores en umbela sin pie, y fru-
to elipsoidal erizado de espinas (gén. 
Caucalis). También agarramoños, amor, 
amores, arrancapelos, cachorra, cadejas, 
cadillos, caíllo, caíllos, masos, matasuegras, 
pegas, pegas, pegas locas, pegotes de barro, 
pelos de erizo, pichapeces, piojos de señorita, 
rancamoños, suecos y zarcillos. DRAE: Planta 

de la familia de las cigofiláceas, de tallos largos y 

rastreros, hojas compuestas y fruto casi esférico y 

armado de muchas y fuertes púas. Es perjudicial a 

los sembrados. || 2 Colmenar Viejo (PPC) ~ a cua-
tro, planta herbácea anual de la familia 
de las Ranunculáceas, de hasta 60 cm de 
altura, con tallos recios y ramosos, hojas 
basales pecioladas, redondeadas, flores 
amarillas, aquenios con las caras latera-
les erizadas de verruguitas, y con pico 
bien desarrollado, triangular, algo gan-
chudo en el ápice (Ranunculus muricatus). 
También abrojos a cinco. || 3 Colmenar Viejo 

(PPC) ~ a cinco, planta herbácea anual de 
la familia de las Ranunculáceas, de hasta 
60 cm de altura, con tallos recios y ra-
mosos, hojas basales pecioladas, redon-
deadas, flores amarillas, aquenios con las 
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caras laterales erizadas de verruguitas, y 
con pico bien desarrollado, triangular, 
algo ganchudo en el ápice (Ranunculus 
muricatus). También abrojos a cuatro.

absoluta f. (LCM) Dar la ~, dejar [a la pa-
reja].

abubillo, -lla adj.-s. (DGP) [pers.] De Val-
delaguna o de Villalbilla. Los de Valde-
laguna también reciben los nombres de 
valdelagunés y veguero; los de Villalbilla 
bubillero, bubillo, henareño y villalbillano.

abuchado, -da adj.-s. (DGP) [pers.] De Es-
tremera de Tajo. También aldeano, breano, 
del rabo de la bucha, estremeño, estremere-
ño, ribereño y de la viga atravesada.

abuelillos m. pl. Algete (NEM) Pestorejo.
abuelo, -la m. f. Sierra Pobre de Madrid (LIN) 

Suegro. || 2 m. (PEL) Pelo suelto que, por ser 
más corto que el resto de los cabellos, no 
ha sido sometido al peinado. DRAE: Cada 

uno de los mechoncitos que tienen las mujeres en 

la nuca y que quedan sueltos cuando se atiranta el 

cabello hacia arriba. || 3 f. (FMO) Madre. || 4 (LCM) 

Pañosa, capa de paño. || 5 v. agüelos.
abulaga f. Montejo de la Sierra (MAE) Aulaga, ar-

busto de la familia de las Papilionáceas, 
espinoso y ramificado, con las hojas con-
vertidas en espinas; las flores perfuma-
das, de color amarillo, son medicinales; 
los frutos son ovales y vellosos y las se-
millas venenosas (Ulex europaeus). Tam-
bién olaga y ulaga. DRAE.

aburracado, -da adj. Torrelaguna (NEM) [cor-
dero] Que tiene pintas en la lana.

aburrición f. (ARN) Aburrimiento. También 
aburridera. DRAE: coloq.

aburridera f. (ARN) Aburrimiento. También 
aburrición.

aburrir tr. Colmenar Viejo (MAJ) Dejar sin le-
che [un cordero las ubres de la oveja].

abuzar tr. Algete, Talamanca, Torrelaguna (NEM) 

Aguzar [la reja del arado]. || 2 Hoyo de Man-

zanares (MAJ) Aguzar [las herramientas de 
acero y hierro].

acabar tr. (ARN) Romper un noviazgo u otra 
relación. DRAE: Poner o dar fin a algo, termi-

narlo, concluirlo.

acabose m. (ARN) Ser [algo] el ~, ser [algo] 
el desastre. DRAE: Denota que ha llegado a su 

último extremo.

acacia f. Ajalvir, Aranjuez, Torremocha de Jarama 

(ASM) Acacia blanca o falsa, árbol de las Le-
guminosas, de 10 a 30 m de altura, con 
corteza profundamente agrietada, ramas 
jóvenes espinosas, hojas grandes, caedi-
zas, compuesta por un número impar de 
folíolos ovales; flores blancas, amaripo-
sadas, dispuestas en racimos colgantes, 
con un olor fuerte y agradable; fruto en 
vaina o legumbre de color marrón, con 
10 a 12 semillas muy duras; florece de 
mayo a julio (Robinia pseudacacia). Tam-
bién pan y queso y pan y quesillo.

acái m. Madrid (MCC) En el habla chulapa de 
Madrid, ojo.

acáis (m. pl.) (LCM) Ojos.
acalimar (prnl.) Campo Real (CPC) En la alfa-

rería, romperse [los cacharros] durante 
la cocción por entrar al horno húmedos 
o por estar húmeda la viruta.

acaloro m. (ARN) Excitación, acaloramiento. 
DRAE: coloq. Acaloramiento, sofocación.

acarear tr. Navalcarnero (MLM) Levantar [los 
sarmientos frescos de una vid], atándo-
los hacia arriba, para indicar al pastor 
que las ovejas no pueden carear en esa 
tierra.

acarradera adj.-f. Torrelaguna (NEM) Cuerda 
utilizada para apretar la mies en el carro 
con el fin de que no se caiga. || 2 f. Sierra 

Norte (NAT) Soga con la que se fijan los ha-
ces de cereal a las amucas o samucas.

acatus m. (ARN, LCM) Dinero.
acción f. (ARN) Fechoría.
acebedano, -na adj.-s. (DGP) De La Acebeda. 

También acebedeño y cebedeño.
acebedeño, -ña adj.-s. (DGP) De La Acebeda. 

También acebedano y cebedeño.
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acedera f. Galapagar, Torremocha de Jarama (ASM) 

Planta de la familia de las Poligonáceas, 
perenne, de hasta 80 cm de altura, con 
cepa leñosa, tallos numerosos ramifica-
dos, sin pelos y de un color verde azula-
do; hojas con forma de escudo, con dos 
lóbulos divergentes en la base y un largo 
pecíolo; inflorescencia muy ramificada 
e intricada en la fructificación, óvulos y 
semillas encerradas en unas valvas mem-
branosas, de forma casi circular; florece 
entre febrero y junio (Rumex induratus). 
También acedera de conejo, acederas, ace-
derones, acerones, azadera, azaderas, 
azaderas borrachas, padres, sartenejas y vi-
nagrera. DRAE. || 2 Robledo de Chavela, San Lo-

renzo de El Escorial (ASM) ~ de conejo, planta 
de la familia de las Poligonáceas, peren-
ne, de hasta 80 cm de altura, con cepa le-
ñosa, tallos numerosos ramificados, sin 
pelos y de un color verde azulado; hojas 
con forma de escudo, con dos lóbulos di-
vergentes en la base y un largo pecíolo; 
inflorescencia muy ramificada e intrica-
da en la fructificación, óvulos y semillas 
encerradas en unas valvas membranosas, 
de forma casi circular; florece entre fe-
brero y junio (Rumex induratus). También 
acedera, acederas, acederones, acerones, 
azadera, azaderas, azaderas borrachas, pa-
dres, sartenejas y vinagrera. || 3 Robledondo 

(ASM) ~  de lagarto, romaza, planta poli-
gonácea vivaz, con la raíz gruesa y car-
nosa; en otoño, invierno y principios de 
primavera presenta una roseta de hojas 
de color verde oscuro muy pegadas al 
suelo, de forma más o menos parecida 
a la de una guitarra; tallo floral muy ra-
mificado, con muchísimas flores verdo-
sas poco llamativas; los ramos son muy 
abiertos, lo que la diferencia bien de las 
especies próximas; los frutitos están en-
cerrados en unas valvas triangulares con 
los bordes espinosos y cuando madura 

toman un color marrón rojizo, lo mis-
mo que el tallo principal y el resto de las 
ramas (Rumex pulcher). También acedera 
mala, acederón, lengua de vaca, oreja de 
mula, pucharaca, romaza negra, romanza, 
tabacalera y vinagrera. || 4 San Lorenzo de El 

Escorial (ASM) ~  de lagarto, acedera, plan-
ta poligonácea vivaz, con hojas basales 
más o menos carnosas, de hasta 15 cm 
de longitud, con dos lóbulos en la base, 
generalmente enteros y que apuntan ha-
cia abajo, que les da forma en la punta 
de flecha y con un largo pecíolo igual 
o de mayor longitud en el limbo; con 
flores pequeñas y verdosas, agrupadas 
en racimos abiertos y laxos (Rumex ace-
tosa). Una especie muy parecida es Ru-
mex papillaris, la cual se diferencia de la 
anterior en que la inflorescencia es más 
densa y las hojas basales tiene forma más 
alargada, con los lóbulos generalmen-
te bífidos y apuntando hacia fuera. Las 
designaciones de ambas plantas se con-
funden. También acederas, acederas co-
yundas, azadera y azaderas. || 5 San Martín 

de Valdeiglesias (ASM) ~ mala, romaza, planta 
poligonácea vivaz, con la raíz gruesa y 
carnosa; en otoño, invierno y principios 
de primavera presenta una roseta de ho-
jas de color verde oscuro muy pegadas al 
suelo, de forma más o menos parecida 
a la de una guitarra; tallo floral muy ra-
mificado, con muchísimas flores verdo-
sas poco llamativas; los ramos son muy 
abiertos, lo que la diferencia bien de las 
especies próximas; los frutitos están en-
cerrados en unas valvas triangulares con 
los bordes espinosos y cuando madura 
toman un color marrón rojizo, lo mismo 
que el tallo principal y el resto de las ra-
mas (Rumex pulcher). También acedera de 
lagarto, acederón, lengua de vaca, oreja de 
mula, pucharaca, romaza negra, romanza, 
tabacalera y vinagrera.
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acederas f. pl. El Atazar (ASM) Planta de la 
familia de las Poligonáceas, perenne, de 
hasta 80 cm de altura, con cepa leñosa, 
tallos numerosos ramificados, sin pelos 
y de un color verde azulado; hojas con 
forma de escudo, con dos lóbulos diver-
gentes en la base y un largo pecíolo; in-
florescencia muy ramificada e intricada 
en la fructificación, óvulos y semillas 
encerradas en unas valvas membrano-
sas, de forma casi circular; florece entre 
febrero y junio (Rumex induratus). Tam-
bién acedera, acedera de conejo, acedero-
nes, acerones, azadera, azaderas, azaderas 
borrachas, padres, sartenejas y vinagrera. || 
2 Cercedilla, Galapagar, La Acebeda, Robledo de 

Chavela, Valdemaqueda, Villavieja de Lozoya (ASM) 

Acedera, planta poligonácea vivaz, con 
hojas basales más o menos carnosas, de 
hasta 15 cm de longitud, con dos lóbulos 
en la base, generalmente enteros y que 
apuntan hacia abajo, que les da forma en 
la punta de flecha y con un largo pecíolo 
igual o de mayor longitud en el limbo; 
con flores pequeñas y verdosas, agrupa-
das en racimos abiertos y laxos (Rumex 
acetosa). Una especie muy parecida es 
Rumex papillaris, la cual se diferencia de 
la anterior en que la inflorescencia es 
más densa y las hojas basales tiene forma 
más alargada, con los lóbulos general-
mente bífidos y apuntando hacia fuera. 
Las designaciones de ambas plantas se 
confunden. También acedera de lagarto, 
acederas coyundas, azadera y azaderas. || 3 

El Atazar (ASM) ~ coyundas, acedera, plan-
ta poligonácea vivaz, con hojas basales 
más o menos carnosas, de hasta 15 cm 
de longitud, con dos lóbulos en la base, 
generalmente enteros y que apuntan ha-
cia abajo, que les da forma en la punta 
de flecha y con un largo pecíolo igual o 
de mayor longitud en el limbo; con flo-
res pequeñas y verdosas, agrupadas en 

racimos abiertos y laxos (Rumex acetosa). 
Una especie muy parecida es Rumex pa-
pillaris, la cual se diferencia de la anterior 
en que la inflorescencia es más densa y 
las hojas basales tiene forma más alarga-
da, con los lóbulos generalmente bífidos 
y apuntando hacia fuera. Las designa-
ciones de ambas plantas se confunden. 
También acedera de lagarto, acederas, aza-
dera y azaderas.

acederilla (f.) Colmenar Viejo (DEC) Planta 
poligonácea parecida a la acedera, ca-
racterística de zonas de umbría (Rumex 
angiocarpus). También romaza.

acederón (m.) Galapagar (ASM) Romaza, plan-
ta poligonácea vivaz, con la raíz gruesa y 
carnosa; en otoño, invierno y principios 
de primavera presenta una roseta de ho-
jas de color verde oscuro muy pegadas al 
suelo, de forma más o menos parecida 
a la de una guitarra; tallo floral muy ra-
mificado, con muchísimas flores verdo-
sas poco llamativas; los ramos son muy 
abiertos, lo que la diferencia bien de las 
especies próximas; los frutitos están en-
cerrados en unas valvas triangulares con 
los bordes espinosos y cuando madura 
toman un color marrón rojizo, lo mismo 
que el tallo principal y el resto de las ra-
mas (Rumex pulcher). También acedera de 
lagarto, acedera mala, lengua de vaca, oreja 
de mula, pucharaca, romaza negra, roman-
za, tabacalera y vinagrera.

acederones (m. pl.) Cadalso de los Vidrios, Val-

demaqueda (ASM) Planta de la familia de las 
Poligonáceas, perenne, de hasta 80 cm 
de altura, con cepa leñosa, tallos nu-
merosos ramificados, sin pelos y de un 
color verde azulado; hojas con forma de 
escudo, con dos lóbulos divergentes en 
la base y un largo pecíolo; inflorescencia 
muy ramificada e intricada en la fruc-
tificación, óvulos y semillas encerradas 
en unas valvas membranosas, de forma 
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casi circular; florece entre febrero y junio 
(Rumex induratus). También acedera, ace-
dera de conejo, acederas, acerones, azadera, 
azaderas, azaderas borrachas, padres, sar-
tenejas y vinagrera.

acedilla f. Pinilla del Valle (SEC) Acedera, plan-
ta poligonácea vivaz, con hojas basales 
más o menos carnosas, de hasta 15 cm 
de longitud, con dos lóbulos en la base, 
generalmente enteros y que apuntan ha-
cia abajo, que les da forma en la punta 
de flecha y con un largo pecíolo igual o 
de mayor longitud en el limbo; con flores 
pequeñas y verdosas, agrupadas en raci-
mos abiertos y laxos (Rumex acetosa).

aceituna f. Madrid (MVM) Aceitunas a la ma-
drileña, aceitunas aliñadas con pimen-
tón, orégano y ajo machacado.

aceitunero, -ra m. Serrada de la Fuente (MAJ) 

Tomillo ~, Cierto insecto de color negro 
y alargado.

aceitunero, -ra adj. v. tomillo.
aceitunilla f. Fuentidueña de Tajo (FUE) Cierta 

enfermedad del melón.
acelga (f.) Aranjuez, Chinchón (ASM) Acelga sil-

vestre, hierba quenopodiácea perenne, 
glabra o ligeramente pelosa, con tallos 
de hasta 80 cm de longitud, ramificados; 
hojas basales grandes ovado-rómbicas o 
lanceoladas, cuneadas, claramente pe-
cioladas y con margen algo crespo, las 
superiores son pequeñas y casi sin pe-
cíolo; inflorescencia en forma de espiga, 
a veces muy ramificada, con flores agru-
padas en glomérulos axilares, de 1 a 3 
flores muy pequeñas, de menos de 3 mm 
de diámetro, con 5 tépalos verdosos o ro-
jizos (Beta maritima). También acelguilla y 
espinaca. || 2 Aranjuez (FMP) ~ salvaje, plan-
ta plumbaginácea, de tallos ramificados, 
hojas obovadas de borde entero, flores 
unilaterales en panículas umbeliformes 
con brácteas membranosas, de cáliz esca-
rioso o coriáceo; corola de cinco pétalos, 

de color azul violeta; estilos libres; peri-
carpio no capsular, separable de la base 
(Statice limonium). || 3 Chinchón (ASM) ~  sil-
vestre, hierba quenopodiácea perenne, 
glabra o ligeramente pelosa, con tallos 
de hasta 80 cm de longitud, ramificados; 
hojas basales grandes ovado-rómbicas o 
lanceoladas, cuneadas, claramente pe-
cioladas y con margen algo crespo, las 
superiores son pequeñas y casi sin pe-
cíolo; inflorescencia en forma de espiga, 
a veces muy ramificada, con flores agru-
padas en glomérulos axilares, de 1 a 3 
flores muy pequeñas, de menos de 3 mm 
de diámetro, con 5 tépalos verdosos o 
rojizos (Beta maritima). También acelga, 
acelguilla y espinaca.

acelguilla (f.) Los Santos de la Humosa (ASM) 

Acelga silvestre, hierba quenopodiácea 
perenne, glabra o ligeramente pelosa, 
con tallos de hasta 80 cm de longitud, 
ramificados; hojas basales grandes ova-
do-rómbicas o lanceoladas, cuneadas, 
claramente pecioladas y con margen algo 
crespo, las superiores son pequeñas y 
casi sin pecíolo; inflorescencia en forma 
de espiga, a veces muy ramificada, con 
flores agrupadas en glomérulos axilares, 
de 1 a 3 flores muy pequeñas, de menos 
de 3 mm de diámetro, con 5 tépalos ver-
dosos o rojizos (Beta maritima). También 
acelga y espinaca.

acelorarse prnl. (ARN, LCM) Asustarse.
acequia f. Talamanca (NEM) Acequia secun-

daria.
acerico m. Chinchón (MAE) Almohadilla de 

forma más o menos triangular para cla-
var en ella sólo alfileres de colores. Los 
demás alfileres se clavan en el alfiletero, 
y las agujas en la almohadilla. DRAE: Al-

mohadilla que sirve para clavar en ella alfileres o 

agujas.

acerones (m. pl.) Navas del Rey (ASM) Planta de 
la familia de las Poligonáceas, perenne, 
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de hasta 80 cm de altura, con cepa le-
ñosa, tallos numerosos ramificados, sin 
pelos y de un color verde azulado; hojas 
con forma de escudo, con dos lóbulos di-
vergentes en la base y un largo pecíolo; 
inflorescencia muy ramificada e intrica-
da en la fructificación, óvulos y semillas 
encerradas en unas valvas membranosas, 
de forma casi circular; florece entre fe-
brero y junio (Rumex induratus). También 
acedera, acedera de conejo, acederas, ace-
derones, azadera, azaderas, azaderas bo-
rrachas, padres, sartenejas y vinagrera.

achagar tr. (ARN, LCM) Azuzar, provocar, 
comprometer, apabullar. || 2 Madrid (AQM) 

Disparar [los huesos de las majuelas] 
con una paja o tubo apropiado.

acharado, -da (adj.) (LCM) Celoso.
acharo m. (SIL) Nerviosismo.
achicoria f. Fuente el Saz de Jarama, Puebla de 

la Sierra (ASM) Condrila, planta herbácea de 
la familia de las Compuestas, vivaz, con 
una roseta de hojas pegadas al suelo, que 
suele secarse cuando se desarrolla el ta-
llo florífero. Estas hojas son lanceoladas, 
con el borde ampliamente dentado y con 
algunas espinitas de escasa consistencia, 
tallo florífero de color blanquecino y con 
pequeñas espinas rígidas en su parte 
inferior; flores amarillas reunidas en ca-
bezuelas muy estrechas. Toda la planta, 
pero sobre todo las raíces y las ramas 
tiernas, al cortarlas, sueltan un jugo le-
choso (látex), que al secarse se vuelve 
pegajoso (Chondrilla juncea). También 
ajonjera, ajonjera común, ajonjera lechera, 
ajonjeras, ajunjeras, asonjera, escobas, esco-
bas de ajunjera, escobilla, escobillas, jonje-
ra, lijonjera, pimpájaros, salmerón, sonjera, 
tallos y tamarilla. || 2 Ajalvir, Pinilla del Valle 

(ASM) Diente de león, hierba de la familia 
de las Compuestas, perenne, con una 
potente raíz carnosa que cuando se corta 
desprende una leche blanquecina, hojas 

dispuestas en una roseta basal, con for-
ma de obovada a ovadolanceolada, a ve-
ces enteras pero generalmente dentadas, 
con los dientes desiguales dirigidos ha-
cia la base, profundos, que llegan hasta 
el nervio, sin pelos o a veces con algo de 
pelusilla en el nervio central. Las flores 
están agrupadas en capítulos solitarios 
en el extremo de tallos huecos de hasta 
40 cm de longitud, todas tienen forma 
de lengüeta y son de color amarillo do-
rado, las externas presentan una banda 
pardusca por debajo. Infrutescencia 
globosa, formada por numerosos frutos 
(aquenios) con un largo pico, en cuyo 
extremo tienen un vilano, que los dise-
mina por la acción del viento; florece casi 
todo el año, a partir del otoño (Taraxa-
cum officinale). También ajonjera de botón, 
lechera, lechera de otoño, lechuguillas, ma-
jitos, pajito, pajitos, pelusa, peluso, pitones y 
taraxacon. || 3 Madrid (FMP) ~ amarga, achi-
coria, planta compuesta, de hojas recor-
tadas, ásperas y comestibles, así crudas 
como cocidas; de tallo erguido, flexuoso, 
ramoso; flores azules y a veces blancas 
(Cichorum intybus). || 4 Madrid (FMP) ~ dul-
ce, planta compuesta herbácea, de alto y 
delgado, cerdoso-pelierizado en la parte 
inferior, lampiño y ramoso-mimbreado 
en la superior; hojas radicales runcina-
das, pelitiesas, las superiores lineares no 
pestañosas; cabezuelas con pedúnculo 
corto, solitarias o geminadas formando 
como espiga a lo largo de los ramos; in-
volucros muy angostos, con florecitas pe-
queñas (Chondrilla juncea).

achicorias (f. pl.) Brea de Tajo, Valdemaqueda 

(ASM) Achicoria, hierba compuesta, cu-
bierta de pelos cortos, con una potente 
raíz pivotante de la que todos los años 
en la primavera brota una roseta de ho-
jas basales, lanceoladas, profundamente 
dentadas hasta hacerse pinnatipartidas, 
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con dientes agudos; las superiores, en-
teras o a lo sumo lobuladas, sésiles, 
abrazan al tallo, que tiene un recorrido 
zigzagueante. Capítulos con todas las 
flores liguladas de color azul intenso, a 
veces blanquecinas; florece en el verano 
y después se seca (Cichorium Intybus). || 2 

Galapagar, Moralzarzal (ASM) Hierba compues-
ta bienal, de 10 a 100 cm de altura, con 
jugo lechoso, tiene una roseta de hojas 
basales pecioladas con el borde dentado, 
a veces profundamente, llegando hasta 
el nervio central, pero con el lóbulo api-
cal de mayor tamaño; hojas superiores 
más o menos abrazadoras, flores todas 
liguladas, de color amarillento, que se 
reúnen en numerosos capítulos, con las 
brácteas involucrales dispuestas en dos 
filas; frutos con vilano, al menos alguno 
de ellos en pico; florece desde mediados 
de primavera hasta principios de verano 
(Crepis vesicaria). También lechera.

achingarado, -da m. (FMO) [pers.] Azora-
do.

achuchar tr. Chinchón (MAE) Azuzar [a los 
perros]. DRAE.

acituna f. Paracuellos de Jarama, Torrelaguna 

(NEM) Aceituna.
acitunero, -ra m. f. Torrelaguna (NEM) Acei-

tunero.
acobijarse prnl. (ARN) Cobijarse.
acogotar (tr.) Montejo de la Sierra (AyD) Inti-

midar [a una persona] cogiéndola por el 
cuello. DRAE: coloq. Derribar o vencer a alguien 

sujetándolo por el cogote.

acói (adv.) (LCM) Aquí. 
acodadura f. Hoyo de Manzanares (MAJ) Cincel 

de cantero que tiene la punta aplastada, 
se empleaba para hacer hendiduras muy 
finas en las que se colocaba la cuña para 
abrir la piedra.

acompasar tr. En el batihoja, cortar [la 
cinta de oro] según la medida marcada 
con un compás. DRAE: Medir con el compás.

acopado m. Madrid (HOT) En hojalatería, ac-
ción y resultado de acopar.

acopar (tr.) Madrid (HOT) En hojalatería, re-
dondear y abombar [la chapa de hojala-
ta] por medio de su martillado sobre el 
tas.

acortar tr. Talamanca (NEM) Meter de largo [a 
la ropa]. DRAE: Disminuir la longitud, duración 

o cantidad de algo.

acotado m. Torrelaguna (NEM) Coto de caza.
acre adj. Ranúnculo ~, v. ranúnculo.
acribar tr. Sierra Pobre de Madrid (LIN), Algete, 

Talamanca, Torrelaguna (NEM), Gandullas (GOL), 

Montejo de la Sierra (MAE) Cribar. DRAE.

acrochar tr.-prnl. Puebla de la Sierra (MAY) 

Abrochar.
acuclada adj. f. Valdetorres del Jarama (MAJ) [ga-

llina] Que está empollando.
acunar tr. Talamanca, Torrelaguna (NEM) Mecer 

[a un bebé]. DRAE.

acuñado m. Sierra de Guadarrama (CAN) En 
cantería, proceso de despiece de un blo-
que de piedra mediante la introducción 
de una cuñera.

adaluné adj.-com. (DGP) [pers.] De Madrid. 
También adalunó, ballenato, charnego, co-
reano, gato, gilipollas, madrileño y matri-
tense.

adalunó adj.-com. (DGP) [pers.] De Madrid. 
También adaluné, ballenato, charnego, co-
reano, gato, gilipollas, madrileño y matri-
tense.

adelantada f. (ARN) Mujer en estado de ges-
tación avanzada.

adelantado, -da adj. Torrelaguna (NEM) [fru-
ta] temprana. || 2 adj.-f. (LCM) [mujer] Que 
se encuentra en avanzado estado de ges-
tación.

adelante adv. (ARN) Echar ~, echar o andar 
para ~, ponerse en marcha.

aderezo m. Miraflores de la Sierra ( JOY) Con-
junto de joyas que luce la mujer con el 
traje festivo o de ceremonia, y en el que 
a las piezas imprescindibles –pendientes, 
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cruz u otra pieza al cuello– suelen aña-
dirse pulseras, anillos, sortijas o elemen-
tos para el peinado. DRAE: Juego de joyas que 

se compone, por lo común, de collar, pendientes 

y pulseras.

adiós m. (ARN) Hola.
adlátere m. (ARN) Acompañante. DRAE: com. 

despect. Persona subordinada a otra, de la que pa-

rece inseparable.

adobado, -da adj. Estremera de Tajo (EST) [tie-
rra de labor] Igualada, sin poros.

adobe (m.) Campo Real (CPC) ~ de cuña, ladri-
llo de adobe de forma trapezoidal.

adolescente adj.-com. Paracuellos de Jarama 

(NEM) Mozo de quince a veinte años.
adoña f. Cereza de ~, v. cereza.
adoquín m. (ARN, LCM) Persona dura de mo-

llera, cabezota. DRAE: fig. y fam. Persona tor-

pe e ignorante.

ador m. Algete, Talamanca (NEM) Turno de rie-
go. DRAE: En las comarcas o términos donde se 

reparte el agua con intervención de la autoridad 

pública o de la junta que gobierna la comunidad 

regante, tiempo señalado a cada uno para regar.

adornista (f.) Colmenar Viejo (CFC) Integrante 
de la Hermandad de Nuestra Señora de 
los Remedios, encargada de las disponer 
las flores de la Virgen. DRAE: Persona que 

hace o pone adornos, en especial en los edificios y 

habitaciones de estos.

afanar tr. (ARN) Robar. DRAE: vulg. Hurtar, es-

tafar, robar.

afano m. (ARN) Robo. DRAE: vulg. Arg. robo (ac-

ción y efecto de robar).

afiladora f. Torremocha de Jarama (TOR) Piedra 
que sirve para afilar la guadaña.

afincarse prnl. Paracuellos de Jarama (MLM) Si-
tuarse, colocarse [en un lugar].

afónico, -ca adj. (LBO) Estar ~, no tener di-
nero.

aforar tr. Montejo de la Sierra (MAE) Calcular 
[una cantidad de algo]. DRAE: Determinar la 

cantidad y valor de los géneros o mercancías que 

haya en algún lugar, generalmente a fin de estable-

cer el pago de derechos.

afrideras (f. pl.) San Martín de Valdeiglesias 

(ASM) Berraza, berrera, planta umbelífera 
herbácea perenne, de hasta 90 cm de 
altura, lampiña, con tallos huecos; hojas 
compuestas, imparipinnadas, folíolos 
oval-lanceoladas, con borde aserrado y 
base que abraza en su inserción al nervio 
central de la hoja; flores diminutas con 
pétalos blanquecinos, agrupadas en um-
belas compuestas, que se sitúan siempre 
en las axilas de las hojas, sobre pedúncu-
los cortos; cada umbelilla presenta de 5 a 
7 bractéolas (Apium nodiflorum). También 
berra, berras, berreras y berros.

agabanzo m. v. agavanzo.
agachadilla f. Robledondo, Colmenar de Oreja 

(GDB) Tipo de baile juego representado.
agacharse prnl. Algete, Paracuellos de Jarama, 

Talamanca, Torrelaguna (NEM) Ponerse en cu-
clillas.

agallas (f. pl.) Valle del Lozoya (HVL) Juego de 
niños en el que se utilizan las agallas de 
los robles.

agallonero, -ra adj.-s. (DGP) [pers.] De Villar 
del Olmo. También abisinio, del ahumado, 
del barranco, llanero y villareño.

agar m. Villa del Prado (MAJ) Lagar.
agarbanzado, -da adj.-s. (DGP) [pers.] De 

Casarrubuelos. También bolo, casarrubue-
lense, gallego, garbancero y sagreño.

agarradero m. Talamanca (NEM) Mango de la 
hoz.

agarrado (m.) (LCM) Chotis. DRAE: fam. Dicho 

de un baile: Que se baila en pareja estrechamente 

abrazada. U. t. c. s. m.

agarramoños (m.) Pozuelo de Alarcón (CAD) 

Cadillo, arrancamoños, planta umbelí-
fera, de flores en umbela sin pie, y fru-
to elipsoidal erizado de espinas (gén. 
Caucalis). También abrojos, amor, amores, 
arrancapelos, cachorra, cadejas, cadillos, 
caíllo, caíllos, masos, matasuegras, pegas, 
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pegas, pegas locas, pegotes de barro, pelos 
de erizo, pichapeces, piojos de señorita, ran-
camoños, suecos y zarcillos.

agarrar tr. (ARN) Agarrarla, acertar.
agasajo (m.) (LCM) Merienda que se ofrecía 

a los invitados en las casas con posibles, 
consistente en chocolate, bollos de va-
rias clases y frutos secos. DRAE: Refresco 

que se servía por la tarde.

agavanzo (m.) Casa de Campo, Paular, Prado Re-

dondo, Pozuelo, Valle de Lozoya (FMP) Escaramu-
jo, especie de rosal silvestre, con hojas 
algo agudas y sin vello, de tallo liso, con 
dos aguijones alternos, flores encarnadas 
y por fruto una baya aovada, carnosa, 
coronada de cortaduras, y de color rojo 
cuando está madura, que se usa en me-
dicina (Rosa canina). También atrampacu-
los, cuernacabra, escambrón, escarambujo, 
espino, espino escarambujero, espino esca-
ramujero, espino tapaculero, espino trampa-
culero, rosal de cuernacabra, rosal silvestre, 
tapaculos, zarza, zarza de escaramujo, zar-
za escarabujera, zarza escarambujera, zarza 
trampaculera, zarzales de virgen y zarzales 
vírgenes.

agilipollado, -da adj. Madrid (VIV) Atonta-
do.

aglomerado m. (ARN) Amante.
aglomerado, -da (adj.) (LCM) Acalorado. || 2 

(m.) (LCM) despect. Amante.
aglomerarse prnl. (ARN) Montar en cólera 

sin querer oír razones.
agobiado, -da adj. Chinchón (MAE) [olivo] 

Cargado de fruto, con las ramas caídas 
por el peso. DRAE: p. us. Cargado de espaldas 

o inclinado hacia adelante.

agonías (com). Montejo de la Sierra (AyD) Perso-
na que no para de angustiarse como si 
le faltara el tiempo. DRAE: Persona apocada 

y pesimista.

agostero m. Bustarviejo (MAJ) Obrero even-
tual que se contrataba en verano para las 
labores del campo. DRAE: Obrero que trabaja 

en las faenas de las eras durante la recolección de 

cereales.

agradar tr. Paracuellos de Jarama (NEM) Tablear 
[el sembrado]. 

agraz m. Mosto algo ácido que se elabo-
raba con uvas sin madurar, y se toma-
ba con azúcar y muy frío en los cafés de 
Madrid. DRAE: Zumo que se saca de la uva no 

madura.

agriarse prnl. En el batihoja, ponerse duro 
e inflexible [el oro] al calentarse.

agrio, -gria adj. El Escorial (SEC) [terreno] 
Que tiene poca producción, que cría es-
casas hierbas o frutos. DRAE: Difícilmente 

accesible; pendiente o abrupto. || 2 m. En el ba-
tihoja, rigidez del oro después de calen-
tarse. || 3 Durillo ~, v. durillo.

agrostis (f.) Colmenar Viejo (DEC) ~ de Casti-
lla, planta gramínea forrajera, perenne, 
de hasta 0,8 m de altura, las hojas tienen 
una lígula membranosa, con inflorescen-
cias en panículas estrechas, espiguillas 
muy pequeñas constituidas por una sola 
flor (Agrostis castellana).

agua (interj.) (LCM) Contraseña que daba la 
persona encargada de vigilar la zona de 
actuación de un grupo de arramblistas o 
de trileros, cuando advertía la presencia 
de la policía o de la guardia urbana. || 2 

f. (DTM) ~ de canela, palomita, bebida de 
agua con anís. || 3 (LCM, TTM) ~ de cebada, 
bebida refrescante a base de cebada tos-
tada y molida, a la que se añade azúcar 
y después se mete en una heladora. Se 
vendía especialmente en las barracas de 
feria, en las verbenas, kermeses y quios-
cos de los paseos. || 4 (ARN) ~  de limón, 
cosa inútil. || 5 Paracuellos de Jarama (MLM) 

~  del bobo, lluvia fina que no molesta 
pero que empapa bien la tierra y a quien 
no se resguarde de ella. || 6 (LCM) ~ divina, 
perfume de moda en Madrid a finales del 
siglo xix, que, además, preservaba contra 
las enfermedades del verano, como la pes-




